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L.OS m a d r il .e s

P L A T I C A S .
^^^iento no poder asociarm e á la  

j)huelga g en era l. P ero  los le c -  
' tores de L os M a d r il e s  no en­

tienden  de h u e lg a s . T en go  que tra ­
bajar; que D ios y  lo s com pañeros  
(no de D ios, sino  de sociedad ) m e lo 
perdonen.

E l m ovim ien to  so c ia lis ta  ha per­
turbado m uchos h o g a res  y  h a  pro­
ducido m u ch os quebrantos en  m u­
ch os esp íritu s. El de v in o  preveo que 
en  e s ta  ocasión  v a  á  ten er  ex p a n ­
sion es ex tra ord in arias.

P ero  la  verdad e s  que el a su n to  
no debe tra tarse  en brom a. Europa  
entera  se  h a  p u esto  sér ia , m ás que 
só r ia , com pu ngida . A penas s i  se  
h ab la  aquí de otra c o sa  que de capi­
ta le s  y  de trabajo. ¡Hablar en E sp a­
ñ a  de trabajo y  de cap ita les l N o h ay  
duda, v a  á  ocurrir a lg o  gordo. Se 
acerca  n u estra  to ta l y  etern a  ruina.

Yo no m e atrevo  á  darte m i opi­
nión propia. He preferido, sigu ien d o  
la  m oda, celeb rar tres en trev ista s , 
(iquó abuso de la s  tt!; parece e l titu lo  
de una obra de e sa s  que se  estilan); 
repito que tres e n trev ista s  con tres  
su je to s  á q u ien es oí su s  opin iones  
proclam adas en voz a lta ,p or  lo cual, 
su p u se  que andaban in teresad os en  
esto s  a su n to s , y  por con sigu ien te , 
m uy a l tan to  de e llo s .

Me encuentro  con un hom bre que 
tien e  a sp ecto  de obrero y  entab lo  
con é l la  s ig u ie m e  con versación : 

—¿U sted será  de lo s  hu elgu istas?  
—SÍ, señ or. De lo s  h u e lg u ista s  in ­

tra n sig en tes  y  perm an en tes. .
—B ueno. ¿Y e so  lo  hacen  u sted es  

con e l fin de m ejorar la  situación  
del obrero?

—Claro que sí.
—P u es  lo Vamos á  p asar mejor 

que ahora. Por que'yo sov obrero 
como V d . . . .

( E l  s u j e t o  m e  m i r a  c o n  in c r e d u l i -  
d a d ,  c o m o  d u d a n d o  a p a r te ,  y  lu e g o  
d ic e ):

—N o creo  que usted  trabaje.
—Ah, pues s í, créalo; trabajo. Ya 

usted vé: m ódico y  e s c r ito r . . . ,
— N o'lo  d ecía , ¡vaya un trabajo! 

T om ar p u lsos y  escrib ir  estupide­
ces . V am os, hombre; n i e so  es  tra­
bajo n i C risto  que lo  fundó. U sted  
e s  un v a g o , u sted  es  un gan d u l, u s­
ted e s  un b u rg u és.

—Seré burgués hon orario , por que 
no p oseo  n in gu n a  renta; e sa  ren ta  

qtie por c lasificación  s o -  
c ia l m e corresponde.

—U sted  no co loca  ladri­
llo s , ni pule m aderas, ni 
a rreg la  cerraduras. U sted  
no es  obrero; u sted  es  un 
perjuicio  so c ia l. U sted  mo­
rirá.

— Ya lo creo  que m oriré, 
d esgraciadam en te.

—M orirá el dia de la  ju s­
tic ia  un iversal.

—O ja lá ra eca y ese la b re -  
v a  de m orir en e se  tiem po; 

\ pero creo que voy á morir- 
I 1/ ( \  \ in e m u c h o a n te s ,y  eso q u e

títv—í  1. -í \ '.ten g o  m is esp era n za s de 
- sucum bir de viejo.

Mi in terlocutor no me 
h ace c a so . Se a leja  m irán­
dom e desp recia tivam en te . 
L uego m e dicen que es  un
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Abajo las clases privilegiadas.
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—¿Qué es esto? ¿Ya no hay  clases?

b -y

E l Estudiante.—¡Ya no hay clases!

—  138 —

obrero que se  p a sa  la  v id a  en la  
Puerta d el Sol. Que e s  un obrero  
honorario , com o y o  bu rgu és. Que él 
su fre  por e l trabajo de lo s  otros  
com o y o  por e l cap ita l de los d em ás.

* *
A cabo de tropezarm e con  don R i­

cardo de los H um os.
—¿Ha v isto  u s te d ,- -m e  d ice— lo  

que está  sucediendo?
— Sí,, y a  veo . E sto  se  pone m alo.
—Malo, eh? P eor, m ás que peor, 

in a g u a n ta b le .L o s  so c ia lis ta s  se  m a- 
nijiestan s in  a m b ajes;e l dinero huye  
atem orizad o . La hecatom b e e stá  
próx im a. ¿Qué v a  á p asar  aquí?

—H om bre, com o ocurrir no ocu ­
rrirá m ucho, p e r o .. .

— ¡Oh, sí! N u estra  v id a  se  h ace  
in sosten ib le . L as Cubas bajan de 
un m odo trem endo. Y a nadie quiere  
cargar con e lla s . Los tenedores e s ­
ca sea n . E l papel e s tá  tirado. De e x ­
terior estam os regu lares, pero de 
in ter iores no podem os h a llarn os  
peor. La riqueza huye.

—N o la  he v is to  p asar , pero le  
creo á  V . por su  palabra.

— P u es sí. E s  preciso in d ign arse  
m ucho contra e l actu a l estad o  de 
c o sa s . P ro testar  de lo  que sucede; 
apercib irnos para Ja d e fen sa . ¿Va­
m os á  dejar que la s  m a sa s  nos arro­
llen  y  nos em pujen a l abism o? Nun-* 
ca. Lo prim ero som os nosotros.

Yo no chisto; d igo que sí á  cu an ­
to  m e propone el fer. de los H um os, 
del cu al m e despido a l fin con todo 
e l resp eto  que se  m erece quien  de­
fiende á  lo s  ca p ita lista s.

E l Sr. de lo s  H um os v u e lv e  á  l la ­
m arm e, cam bia el tono da su  vez , y  
con c ier ta  m elosidad m e dice:

— ¡Eh, am igo! ¿Lleva V. dos p e se ­
ta s sueltas? *

*  *
Cuando escribo e s to s  ú ltim os p á ­

rrafos ten go  m ás confianza en el 
porvenir. Creo que por e sta  vez el 
m undo no s e  desquicia , n i s e  rom pe  
e l eje de d iam ante de la  tierra , c o ­
m o su e len  d ecir  lo s  poetas.

La paz vo lv erá  á  lo s  conturbados  
esp íritus, pero m editem os en n u e s ­
tra s  contrad icciones, c lá s ic a s , e sp a ­
ñ o la s , tan esp a ñ o la s  y  c lá s ic a s  co ­
m o el cocido.

Defienden lo s  fueros del trabajo  
m uchos que no m u even  ni una h ila ­
cha . H ablan de la  necesid ad  de am ­
parar a l cap ita l, a lg u n o s que no tie ­
n en  que llev a rse  á  la  boca, com o no 
sean  la s  m anos para d isim u lar  los  
bostezos del ham bre.

Y, s in  em bargo, cap aces son  los  
dos de pegarse; e l uno á  nom bre de 
lo s  trabajadores; e l otro en rep re­
sen tación  de lo s  ca p ita lista s . A  v e ­
c e s  la  v ida en E sp añ a  parece una  
com edia  de C ata lin a , lo d o  e s  ab ­
surdo, todo aparece d esh ilvan ado, 
in con gru en te. A dem as lo s  papeles  
su e len  cam b iarse. Doña Inés h a ce  
de C om endador y  don L uis M egia re­
c ita  la  parte correspondiente á  don 
D iego T enorio. De todo lo cu a l r e ­
su lta  la  co n fu sió n  m ás grande del 
m undo.

A v eces  se  p regunta  uno enm edio  
de Jas dudas m ás cru eles: ¿será v e r ­
dad que la  cordura está  llam ad a á  
desaparecer com o la  forina poética?

J. F rancos R odríguez .

. . Ayuntamiento de Madrid



LOS M A DBILES

JK. LAS PRIM ERAS
LECCIONES

Las escuelas se abrie­
ron el d ía 5 de Octubre. 
Emilio había sido llama­
do para  encargarse de la 
prim era clase elemental, 
y, sin previo aviso, se en­
contró con que se le agre­
gaba la segunda; pero co­
mo deseaba trabajar, na­
da dijo . Tendría, entre 
todos, unos cincuenta 
alum nos. A decir ver­
dad, la prim era impre­
sión que en su ánimo pro­
dujeron sus escolares, fué 
poco agradable; pareció­
le que, comparados con 
estos suyos, los alumnos 
de las clases anexas á la 
Escuela Normal eran la 
flor y  la nata del seño­
río . Aquí, la mayoría 
eran hijos de trabaja­
dores del campo; algu­
nas cabezas bosquejadas 
á hachazos, con los ca­
bellos cerdosos y  de un 
rubio sucio; rostros que­
mados por el sol, color de 
patata ó de torta echada á 
perder; muchos sin me­

dias, con los piés metidos en zuecos ó en zapa­
tones sin cimas; envueltos en camisas burdas 
abiertas, que dejaban al descubierto el pecho 
y  el vientre; vestidos con chaquetas de fus­
tán  desteñido, que todos juntos exhalaban 
un irresistible olor de heno. La m ayor parte 
llevaban blusa y cuadernos metidos en tale­
gos de trapo viejo, pendientes de una cuerda, 
que conservaban como tahalí durante la cla­
se. Iban con escamas en la cara y  en el pes­
cuezo; con las ropas manchadas de lodo y  
llenas de paja, y  se disputaban los sitios á 
codazi s y  patadas; poníanse después las ma­
nos e a la  boca, ó en la cabeza, rascábanse el 
pecho y los sobacos lo mismo que si tuvieran 
sarna, ó se enjugaban los rostros sudorosos 
con las manos llenas de tinta, y  quedaban 
negros como herreros; uno se levantaba los 
pantalones hasta media pierna, como para 
vadear un arroyo; otro levantaba la rodilla 
desnuda hasta el borde del banco; éste mas­
caba como hambriento la correa de cuero; 
aquél perdía un zueco, cuya caída producía 
ruido espantoso, y  el de más allá se arregla­
ba las uñas de los piés. El maestro experi­
mentó la prim era voz cierto sentimiento de 
disgusto, cemo el que habría experimentado 
ante una piara de marranillos.

Eran éstos los tip.'>jos de los aldeanos del 
mañana, roñosos, desconfiados, arterc^, al­
gunos con hocicos de macacos, que á prim era 
vista le pareció que deberían haberse tenido 
enjaulados durante un mes antes de dejarlos 
sueltos en los bancos. Y lo peor fué cuando 
cayó en la cuenta de que su predecesor no 
debía de haber tenido autoridad alguna, por­
que los muchachos de la segunda clase que 
habían sido alumnos de aquél, tenían todos 
la picardía y  la impertinencia en los oíos, 
como un aire de familia, y  manifestaban 
no hallarse dispuestos de ninguna m anera á 
degenerar.

Tocábale, pues, ante todo, poner remedio 
al mal que su colega había hecho, y  después, 
dejando para más adelante la educación in­
telectual, ver el modo de red u c irá  aquellos 
salvajinos á que tuviesen, ya que no otra 
cosa, aspecto de criaturas civilizadas. Era 
asunto muy serio.

Pero estaba todavía tan vivo su amor á la 
infancia, tan  fresco su entusiasmo por la 
enseñanza, y estimulaba tanto el amor p ro - 
pio del maestro novel la idea misma de haber 
de emplear sus trabajos en tarea tan  merito­
ria, al mismo tiempo que realzaba, por efecto 
de la comparación, la conciencia de la prepia 
superioridad, que puso manos á la  obra con 
el mayor ardimiento.

Pero |Dios bendito! ¡Cuánto más dificultoso 
e ra  aquello que lo que él esperabal Emilio 
tuvo que luchar desde el principio contra 
una inercia pesada como el plomo, que no
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Los inquilinos de gran número de casas de 
M adrid aprovechando la circunstancia de ser 
prim ero de mes el día de la huelga, han acor­
dado declararse también en huelga y  no pa­
gar el alquiler de los cuartos.

Y, coincidencia e i t r a ñ i :  al mismo tiempo 
los caseros habían acordado no cobrar este 
raes los recibos. Conque ya lo saben ustedes. 
No se paga.

nVELGA IMPREVISTA
' —¿Presidente del Consejo?

—Presente.
—G rave conflicto: se han declarado en 

Imrlga los gobernadores de todaslas proviDcias

sólo existía on los chicos, sino en todas las 
cosas. E ra él vivo de genio, aficionado á 
proceder con prontitud, y allí, por el contra­
rio, movíase todo con arreglo á la batuta de 
la vida del pueblo, ó sea con una lentitud de­
sesperante. A las ocho y  media debían tocar­
la campana de la escuela, y  casi siem pre la 
tocaban después de esa hora.C uando habían 
concluido de tocar, aparecían dos chicos por 
acá, tres por allá, uno más lejos, todos á paso 
de tortuga; nunca se hallaban reunidos ante.« 
de las nueve.

En los prim eros días algunos de los pár­
vulos no querían penetrar en la escuela sino 
los últimos, y se detenían delante de la puer­
ta  como amedrentados; Emilio supo, poco 
después, que debía aquella buena disposición 
á Íís padres, que por espacio de muchos 
años se habían servido del maestro como del 
coco, para hacer que callasen los chiquillos 
cuando les molestaban, diciéndoles con fre­
cuencia:

—¡Aguarda, que te enviemos á la escuelal 
¡Ya verás en la escuela cómo el maeslro te 
las hace pagar todas juntas!

Y por esta razón los pequeñuelos se resis­
tían, temiendo los cachetes y los palos. Ade­
más, iban muchos sin cuadernos y  sin libros, 
diciendo, por encargo de sus padres:—El 
Ayuntamiento no nos lo ha dado aún .—Y 
todos los querían grati.=, aun aquellos que po­
dían c9 m prarlos.

Pero quedó más asombrado todavía cuan­
do por vez prim era hizo leer á los de 2.*, 
para ver á qué altura se hallaban. No sola­
mente no leían entendiéndolo ellos, sino que 
ni aun de modo que el maestro pudiese coger 
elsentido.de la lectura. Pronunciaban ceu</, 
pedrfear, d en d e; abrían desinesuradaroeote 
las vocales, form aban agrupaciones precipi­
tadas de sílabas, con las cuales de tres pala­
b ras hacen una s,,la; tenían entonaciones 
extrañas, algunos escapes involuntarios de 
voz, notas falsas de órganos vocales rebeldes 
á tcüa nueva modulación, que denunciaban • 
una larga serie de generaciones vírgenes de 
alfabeto y  acostumbradas en el transcurso 
de siglos enteros á cantar todas sus canciones 
sobre tres ó cuatro  motivos invariables. Pa­
recíale que no los oía leer italiano, sino algún 
áspero y ronco dialecto teutónico,,tanto que 
en algunas ocasiones sentía deseos de mct .T- 
les los dedos en la boca para ver qué era lo 
que mascullaban al lee rp ar»  .hacer aquel 
destrozo del hatdu celesuau. Y decía entre sí 
suspirando:—Será menest‘‘r  que comencemos 
por lo primero dcl principio.—Y pensaba 
sonriendo tristem ente en las largas circula­
res de los Ministerios en las que se reco- 
m ierda al ma"'Stro, con acicalado lenguaje, 
que cuide do la pureza  do la pronunciación. 
¡Buena pureza te dé Dios! Tratábase, ante 
todo, de lograr una pronunciación hum ana.

Pero so le presentaron otras dificultades. 
De sobra sabía Emilio que de la Escuela Nor­
mal no salen maestros ya hechos: que todos 
han menester del perfeccionamiento que da 
una larga experiencia; pero quedó m aravi­
llado de que existiesen tantos tropiezos im­
previstos, y  tantos otros, muchos más graves 
de cómo él se los había imaginado. Entretan­
to, reconoció que, para hacerse entender de 
los párvulos, era  necesario que les hablase en 
dialecto; por lo cual, dui-aníe una buena par- 
t ? d e la  clase, los mayores no aprendían ni 
una Joto  de la lengua. < ,

La escuela mixta servía, por consiguiente, 
para hacer doble el trabajo’de la enseñanza 
y  reducir á la m itad su provedio. Y tres ve­
ces. más difícil roatener el orden, porque 
mientras hablaba á una clase se distraía la 
otra, y  la distracción de ésta perturbaba á 
la priiiiera.

Por lo que respecta á la 1 .*, experimenta­
ba con disgusto la exactitud de lo que en  la 
escuela había aprendido: que era ésta la más 
difícil de todas, principalmente por la difi­
cultad casi insuperable de hacerse entender; 
tanto que principió á tem er si sería él mismo 
de aquellos que teniendo excelentes aptitudes 
para explicar la 3.* y la 4 .', no llegan nun­
ca á desem peñar ni aun medianamente la pri­
mera, á la que otros de menos inteligencia 
parecen llamados por la naturaleza.

E l reprender, como el procuraba hacerlo, 
razonando mesuradamente, á fin de conven-
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cer al alumno de su error, y  de llegar á su 
corazón p j r  los caminos de la inteligencia, 
era una interrupción de la enseñanza para 
todos, después de la cual velase obligado á 
dirig iro trasreprensionespara volver álograr 
la atención de los discípulos. A parte  de que 
entonces comprendió que nada tenía de in­
sensata la idea que había oido expresar á su 
profesor de Pedagogía, de la necesidad de una 
escuela aparte  para  los niños de inteligencia 
inferior; algunos de los cuales {y tam bién h a ­
bía de éstos en la 2 .“, le obligaban, aun an i­
mados de los mejores deseos, á repeticiones 
interminables, no sólo supérfluas para los 
otros sino gravemente perjudiciales á la bue­
na marcha de la escuela. Y se encontraba á 
c id a  momento, con ios párvulos, ante una 
ignorancia tan  absoluta de las cosas más ele­
mentales de la vida, que le obligaba á perder 
un tie upo precioso en co npletar. p u- d e c 'r -  
lo así, la criatura humana, antes de ponerse á 
instru ir al discípulo.

Muchos de los párvulos, por ejemplo, igno­
raban sus apellidos y  aun el propio nombre 
de Mutismo, sabían sólo la abreviación p ro­
pia del país, üno de entre ellos, que no sabía 
decir el no ubre de su madre, como le p re­
guntase de qué modo solía llam arla su padre 
en casa, respondió:—Oyes,—como creyendo 
que aquello era un nom bre. Y no podía recor­
d a r otro.

Emilio habría celebrado mucho, para dar 
una educación individual, siguiendo el p re ­
cepto de su profesor, estudiar el carácter de 
los mayores, y  efeclíva:nente principió á to­
m ar notas en su cuaderno, en el óual había 
escrito, á la cabaza de otras ta n tis  colum ni- 
tas,_las palabras; «Complexión, inteligencia, 
raciocinio, sentimiento, voluntad,» etc.; etc 
iPei-o qué empresa ton desesperada encontró 
desde sus c'omienzosl Parecía que todos, ó 
casi todos, por desconfianza instintiva, pro­
curaban ocultar sus propias condiciónes es­
pirituales; había en todos algo cerrado y  se-
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Si fuera verdad que declarándonos en huelga nos dieran lo que pidiéramos, yo pediría 
para nosotras recompensas especiales por la constancia.

—Se dice que nosotras tam bién nos decla­
ramos en huelga para pedir, entre otras co­
sas, la abolición del matrimonio.

creto, y en lo demás todos le resultaban igua­
les. Ni aun d e p a rte  de las familias hallaba 
manera de descubrir más; cuando una pre­
gunta se salía del círculo de las cosas de la 
escuela, no le respondían.

Y además de todo esto encontraba diCcul- 
tades inesperadas aun en la parte técnica de 
la enseñanza; en deñuír de modo inteligible 
las cosas más sencillas; en responder á las 
preguntas repentinas de tres ó cuatro pers­
picaces curiosos de conocer el significado de 
algunos vocablos; en a lternar las diversas 
enseñanzas sin d a r  ocasión á desorden; en 
conducir el diálogo de modo que se m antu­
viese despierta la atención y no se perdiera 
tiempo.

Lo hacía todo; pero todo le resultaba más 
difuso, menos claro y  de menores frutos de 
lo que él esperaba. Y experimentaba ese sen­
timiento molesto que todos los maestros nue­
vos, cuál más cual menos, experimentan al 
principio, y  que en algunos dura mucho tiem­
po, una especie de sugestión inquieta de todos 
aquellos ojos fijos en los suyos, m uy parecida 
á la que Sienten los oficiales del ejército recién 
ascendidos la prim era vez que van  al frente 
de su pelotón; algo del pudor de novicio, pro­
cedente en parte del temor de que los subor­
dinados estén esperando errores de inexpe­
riencia ó adivinen el rubor y  la vergüenza 
del principiante.

iCuántas cosas tenía aún que aprender y 
experimentar! jQué poco le quedaba de in­
mediatamente Util de todo aquel amasijo con­
fuso que había devorado en la Escuela Nor­
mal!

E d u a r d o  d e  A m ic is .
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molesto, c a n sa d o .. .  
y  yo  iqué a tu rd ida!
Qo h ab e r rep arad o .
Pero la so rp resa 
del p rim er m om ento. . .  
Deje usté  esos ch ism e s ...  
Tome usied  asiento.
Van á sen tir mucho 
no hallarse  ahora en casa; 
y  eso que s a b ía n . . .  
pero  es lo que pasa . 
Siem pre h ay  circunstancias 
q u e  son fo rtu itas, 
l a  ve u s té . . .  H an tenido 
que hacer tre s  v isitas.
Han ido hoy á casa 
de  doña Tadea, 
que es una señora 
que es b astan te  fea, 
con unas narices 
como un  cucurucho 
y  u n  ojo torcido, 
que le  llora mucho.
Es una jam ona 
que la edad  consume, 
pero usted no sabe 
lo que ella p re su m e .. .
E n  lazos y  en moños 
gasta más que siete 
y  lleva postizos 
y  usa colorete, 
pero  pretendiendo 
p arece r m uchacha 
se pone lo mismo • 
que una rem olacha.
¡Lo que se compone!
Pero igual se queda 
pues aunque  la  mona 
se v ista  de s e d a . , .
¡Y si usted la v i e r a ! . . . 
lleva un lujo a s iá tico .. .  
pero  en ella es todo 
cursi y  antipático, 
pues no h ay  n ingún  filtro

—Yo soy m ás previsora; yo  p ed ir ía  p a ra  
las eocottes ancianas jubilaciún en propoi>  
ción con los servicios prestados.

IDOÑA INÉS DEL ALM A MÍA!
(Juguete cdmico esironndo en el teatro de L a ra e n h  

noche del lunes último, con exlraordinarlo éxito.)

ESCENA SEGUNDA
Inés v Jü.\n, que e n tra  por el foro, viste tra ­

je  de camino, lleva cartera  de viaje, u n  
pequeño m ale tín  y  u n a  m a n ta  con co­
rreas. Tipo andaluz.

.Tuan ¡In é s ! ... (Saludándola al entrar.)
Inés —C a b a lle ro .. .

pase usté ade lan te .
Inés no está en  casa 
m as v en d rá 'a l in stan te .
Hace y a  una hora 
salió con el t í o . . .
¿Usted será a c a s o ? .. .
¿ S í? . . .  M uy señor m ío .. .
Como tan tas veces 
de usted han  h a b la d o ...  
apenas le he visto 
m e lo he f ig u ra d o .. .

.Juan Y o...
Inés (Interrumpíéndole)'MQhai confundido! 

lA yl ¡q u ég rac ia  t ie n e ! ,. .
Pero  no es e x tra ñ o .. .
Yo me llamo Iren e .
Todas las herm anas 
en  lances nos vemos 
a s í por lo mucho 
que nos parecem os.

Juan Ya he s a b id o . . .
I nés (como antes) ¡Vamos!

Con que al cabo vino.
¿Y  qué tal el viaje?
¿Qué tal el camino?
Mucho polvo . .  ¡Vaya!
Mucho c a lo r . . ¡Justol 
V ia jar en verano  
n o  es cosa d e  gusto.
V endrá usted  rendido,

'Ü

V
'// 7 1

—Crea t W d  q iV aiih q u e  no nos declarem os en huelga no  es p o rq u e  estemos b ie n , E l go­
bierno, si tu v ie ra  vergüenza, d eb ía  subvencionarnos.
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I>os «lo Mayo 
1 8 0 S

que y a  )a re m o c e .. .
Yo ]a quiero  mucho. 

,lUAN Sí; ya se conoce. 
iN ts Pues desde a llí iban 

á  ver á Isidora ' 
que es la c r ia tu ra  
m ás m u rm u ra d o ra .. .
No sabe usted, joven, 
lo que á  m í m e c a rg a .
No hay  genio m ás malo 
ni h ay  lengua más larga . 
Todo lo critica, 
t. do lo censura, 
de  lodo habla pestes, 
de  lodo m urm ura.
En todo ve falta 
y  encuen tra  defecto 
y  n ad a  cree  santo 
n i ju zg a  perfecto.
Y eso que ella es u n a . . .  
No es ofenderla 
m as no tien e  el diablo 
por donde cogerla.
Estuvo casada 
cón u n  subteniente, 
que y a  hace dos años 
m u ñ ó  dé r>'pente.

I>os d.e Mayoi@oe

Pues bien, todo el m undo 
dice que la cosa 
fué po r un berrinche 
que le dió la esposa.
Y todo por causa 
de un  sietemesino 
y  si hubo ó no hubo 
y  si fué ó si v in o . . .
■\'o sospecho que eso 
son suposiciones, 
po r que á mi me cargan 
las m urm uraciones. 
jYo no soy como ellal 
Nó; de  n ingún modo. . .
¡Digo! una persona 
que hable m al de todo 
y  no  deja am iga 
que ella no d e s tro c e .. .
Yo la quiero  m ucho.

JcA s Si; ya  se conoce.
IsÉs Pues lu e g o . . . .
düAs Señora.
I nés Ib a s  á  i r á  c a s a . . .
J uan Si usted p e rm it ie ra . . .
Inés De doña Tom asa.
.lüAN Yo d e s e a r ía . . .
Inés Que es una señora, 

lo m ás bachillera, 
lo m ás habladora.

.Tüan E s que y o . . .
I nés Con ella

no tengo cachaza, 
p o r que hablando á nadie 
deja m eter baza.

J uan Yo d ig o .. .
Inés y  el caso

es que ella no es lerda, 
pero si parece 
que le han  dado  cuerda.
No hay  cuando ella empieza 
modo de p ararla . 
iQué h ab lar tan sin tino! 
iQué lengua, que charla!
E lla habla de  todo 
y  habla m ás que cuatro  ' 
del tiempo, de  modas,
■de loros, de  teatro, 
de fiestas, d e  duelos, 
de trajes, de  flores, 
de  le tras, de  ciencias, 
de  riñas, de  am ores, 
de  rezos, de baños, ■ 
del m ar. de paseos, 
y  de esto, y  de lo o t ro . . .
¡Jesús, que mareo!
A m í lo aseguro 
m e aturde, me escita, 
m e abrum a, m e carga, 
m e altera, m e irr ita , 
m e tu rb a , m e agovia, 
m e saca de  quicio, 
y  á veces me hace 
que p 'e rd a  el juicio.

J uan S e ñ o ra ...
IsÉs Es n rg a n lo .
J uan Que el ciclo me a c u d a .. .
I nés ¡Veremos si ahora 

dice que soy rauda.)
J uan Pues y o . . .
Inés A unque estas faltas 

sencillas la p o n g o .. .
J uan La qu iere  usted  m u c h o .. .  

si, ya  lo supongo.
P are usté esa charla  
que y a  da quebrantos, 
por Dios y  la v irgen 
y  todos los santos.

I nés M a s .. .
J uan Ya m e m area

tanto  hablar, señora.
I nés ¡Jesusl pues no me d ire  

que soy h ab lad o ra .
¡Oh, que horrendo  u ltra jc l 
¡Que insulto grosero!
N unca lo esperara 
de  ta l caballero.

J uan Mas, p o r Dios, Iren e .
Inés La disculpa es vana.
J uan Es que y o . . .
I nés Decirme

que soy charlatana.
Lo s.ibrá mi t io . . .

J uan Y esta es o tra  h istoria.
Inés ¡'Vaya usté  al infiermol
.Juan ¡Vaya usté  á la gloria!
Váse Inés precipitadam ente por la derecha.

Felipe P érez y González.

D os <io Mayo
l e o o

Hace pocos d ías  entró en una iglesia pro­
testante de  Londres, d u ra n te  los oQcios, un  
oso de  u n  dom ador am bulante, se fué á  un 
banco y  se sentó.

La iglesia quedó vacía  en un periquete, 
pero pastor  que pred icaba no pudo b a ja r  
del pulpito, y  en él se estuvo  el hom bre has­
ta  que llegó el dueño del p lan tíg rado .

Según noticias d e  Motril, los em pleados d e ­
aquella A duana, con el je fe  y  fuerzas de ca­
rabineros, han  ap rehend ido  u n  buque con 
ciento ochenta y  seis bultos, que contenían 
m ás de 7.000 kilogram os de tabaco picado.

Y dice un colega que !o que ocu rre  en  esto­
va f íc a n d o  en h istoria.

¡Cómo que se tra ta  de  tabaco  picado, com­
pañero!

Dots «le Mayo 
1 6 9 0
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LA HUELGA DE MAYO.
¡Gloria á L íos en las altu rasi 
¡Albriciasl Regocijémonos.
Nunca p ara  el bien es t.ir.le .
Ha cundido el buen  ejem plo.
E l hombre, rival del mono 
en  lo de  im itar los gestos, 
las acciones, las posturas, 
la  voz, y  los m ovim ient is 
de sus compañeros, plagia, 
unas veces sin saberio. 
pero  muchas á sabiendas 
cuanto lo parece bueno.
Siguiendo, pues, la costum bre, 
esta vez con buen aciertv, 
ai v e r la huelga iniciada 
p o r el elcm eiyo obrero, 
falsificando la idea 
de. trascendental proyecto, 
hoy en huelga se dec laran  
una infinidad de grem ios.
¡Si el anuncio se realiza, 
si es verdad , regocijémonos!
Diz que para  comenzar,
¡Dios prem ie su buen acuerdol 
van á declararse en huelga 
este mes, los chicos nuevos 
(|ue han invadido el teatro, 
sin pudor, y  sin respeto, 
m artirizan d o  á  Talía 
con los partos de  su ingenio.
¿He dicho partos? Abortos, 
¡Comedias las llam an cllosl 
Enjendros, que siem pre traen  
apa ie jado  el pateo, 
y  á los que sigue la silba 
cual sigue la som bra al cuerpo.
¡Si se confirma el anuncio, 
si la tal huelga es un hecho, 
al menos po r esta vez 
el pliígio es digno de premio! 
O tras huelguistas. ¡Las suegrasi 
Respiren los pobres y ernos.
Ya están libres de sus uñas,
DO más gritos, ni denuestos, 
ni mordiscos, ni arañazos, 
ni escándalos, ni improperios,
Paz octaviana. El hogar 
m ienlras.subsista el acuordo, 
será una balsa de aceite, 
será  un trasunto  del cielo, 
copia fiel dcl paraíso, 
sin serpiente, por supuesto . 
jL is  suegras en huelga! ¡Oh dicha! 
Cosa ra ra .  Caso nuevo .
Por se r t i n  inusitado 
se hace difícil creerlo .

¿Y las otras huelgas? Esas 
sí que son huelgas de  efecto.
E n  fin, figúrense ustedes 
que h ab rá  huelgas de  toreros; 
toreros malos, maletas, 
que van á corta rse el pelo, 
y  á g asta r pan lak 'n  ancho 
y  á renegar de los cuernos. 
Huelga d e  malos actores.
—y  cómo abunda este género— 
Quieren d a r  paz á  la mano 
y  suspender el degüello 
de las iib ras . ¡Gracias! [Gracias! 
Dios les pague el buen deseo. 
Huelga, tam bién general, 
de  espadistas y  ra te ros.
No m ás guerra  á los relojes, 
tregua y  paz á los pañuelos.
¡Ni un robo en el m és de .Mayo 
en  obsequio a! forastero!
Pero la huelga im portante, 
la de  gracia, la de mérito, 
la conmovedora, es 
la huelga de los caseros.
¡No cobrarán  los recibos 
de inquilinato! ¡Qué acuerdo 
tan  superior, tan  sublime, 
tan  trascendental, tan  bueno! 
¡Eso, eso es digno de loa, 
eso es una huelga, eso!
Ese es el desiderátum  
del inquilino m oderno. 
.¡Luchemos con valentía, 
defendam os con denuedo 
y  en contra de  todo el mundo 
la huelga de los caseros!
¿Quién puede n eg ar que tienen 
je rfcc tis iin o  derecho

á no cob rar?  ¿Qué le im portan 
e.ítas cosas al Gobierno?
Ya lo sabéis, ciudadanos.
Desde hoy no cobra el casero . 
Cobra el adm in istrado r 
y  en  vez de  huelga, es camelo.

E . Navarp-O Gon'zalvo.

PRO PIO _Y  AGENO
El alm irantazgo inglés ha resuelto  la crea­

ción de  un  cuerpo de velocípedos m arítim os 
de  g u e rra ...

No hay, pues, que re irse  de aquel alm i­
ran te  de  la escuadra suiza.

Estos ingleses, que form an el pueblo m ás 
serio del p laneta, tienen á las veces unas ocu­
rren c ia s ...

C A R I C A T U ñ A S  C O N T E M P O R Á N E A S .

/

Eduardo Navarro Gonzalvo, 
A utor de  Tashacsek el estanquero, 

estren.id,! en el teatro de Apolo.

E n  otro lugar de  este núm ero publicam os 
im precioso capítulo de  la obra inédita de 
Edm undo de Amicis La novela de tin  maestro  

C laro está que tratándose de  tan  ilustre  es­
crito r no hemos de hacer su  elogio, pero  sí 
conviene que sepan  ustedes que la  tra d u c ­
ción está hecha p o r el maestro, como cariñ o ­
sam ente llam an los escritores á don Antonio 
Sánchez P érez.

Conque dénse ustedes p risa  en com prarla, 
po rque de estas obras en tran  pocas en  año .

E l d irec to r del Diario de las sesiones Luis 
Cortés y  Suaña, ha  publicado la segunda ed i­
ción de L a  taqu igra fía  verdadera. E ste  li­
bro, de 256 páginas, en  folio, es u n  completo 
tra tad o  teórico-practico, con cuyo estudio 
puede ap renderse  el útilísimo arle  estenográ­
fico sin necesidad de  pro fesor.

E n tre  otros muchos datos in teresantes p ara  
los oradores parlam entarios, contiene la  or­
ganización del servicio taquigráfico en  los 
Parlam entos y  tribunales de  casi todos I s  
países del m undo civilizado; todos los re f ra ­
nes de  nuestro idiom a (cerca d j  t.'oá .'nil), tres

comedias inéditas, de ellas dos a rreg ladas de! 
francés y  una im provisada p o r su  autor, que 
es conocido como escritor d ram ático .

■ Nuestro querido  amigo y  colaborador, C ar­
los Ossorio y  G allardo, que tengo el gusto  de 
p resen tar á ustedes, en la plana 138, ha pues­
to á  la ven ta  su libro Vida Moderna, del que 
ya conocen nuestros lectores un fragm ento 
publicado en  el núm ero 79 de Los Madriles.

La obra está brillantem ente ilu strad a  pol­
lo m ás escogidifo de nuestros a rtis tas  (salva 
la parle , señalándom e á mi), y  ed ilada  é im ­
presa con un lujo á que no estam os acostum ­
brados.

Se vende al ínfimo precio de  3 pesetas, con 
lo q u e  queda didho que s in o  se ap resu ran  
ustedes no v an  á encontrar e jem plares.

SolucúSn al DEVANA-SESOS del 
número anterior.

C t  A TRO  H O M IIR E S  V riT  C.AUO.

Servicios üe la Compaiiía trasatláD lica
DE B.^nCELONA.

I . . l n e a  d o  l a s  A n t i l l a s  y  I V u o v a  
' i ' o r i t  y  V o i ' a c r u z . — Com binación á 
puertos am ericanos del A tlán túo  v  puertos 
N orte y  S u r del Pacífico.

T res 'sa lid as  m ensuales; el 10 y  30 de  Cá­
diz y  el 20 de S an tander.

X j í n c a  d e  O o l ó n . —Combinación p ara  
el Pacífico, a lN .  y  S. de Panam á y  servicio  á 
Cuba y  Méjico, con trasbordo en P uerto  Rico.

Dn viaje  m ensual saliendo de Vigo el 15, 
pai’a Puerto  Rico, Costa-Firm e y  Colón.

L i n c a  d o  » ' i U p i n a s .  — Extensión á 
Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golf) P ér­
sico, Costa o rien ta l de  Africa, India, China, 
Conchinchina y  Japón.

Trece v ia jes 'an u ales saliendo de Barcelona 
cada 4 v iernes á p a r tir  del 1ü de E nero  1890, 
y  de  Manila cada 4 M artes á p a r tir  del 7 de 
tn ? ro  1890.

L i n e a  d o B u e i t o s  A i r e s __ü n  viaje
C'jda mes p a ra  M ontevideo y  Buenos Aires, 
saliendo d e  Cádiz, á p a r tir  del 1 de E ne­
ro 1890.

L i n e a  d o  F e r n a n d o  l * ó o . __Con e.«-
calas en las Palm as, Río de  Oro, D akar y 
Monrovia,

ü n  v ia je  cada tres  m eses, saliendo de 
Cádiz.

S e r v i c i o  d o  A f r i c a . —LÍNEA de MA­
RRUECOS.—Un v ia je  m ensual de Barcelona á 
Mogador, con escalas en Málaga. Ceuta, Cá­
diz, Tánger, Larache, R abal, Casablanca y 
M azagán.

Servicio de T ánger.—T res salidas á  la se­
m ana: de C ádiz p 'ara T ánger los domingos, 
miércoles y  viernes; y  de T án g er p a ra  C á­
diz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapores adm iten carga con las con­
diciones m ás favorajiles, y  pasajeros á quie­
nes la com pañía da  alojam iento m u y  cómodo 
y  tra to  m uy esm erado, como ha acred itado  
en su d ilatado  servicio. R ebajas á  fam ilias. 
Pi-ecios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebajas por pasajes de ida y  vuelta . 
H ay pasajes p a ra  Manila á  precios especiales 
p ara  em igrantes de ciase artcsana ó jo rn a le -  
ra  con facu ltad  de reg resa r g ra tis  d en tro  de 
un año si no encuentran  trab a jo .

La E m presa  puede asegurar las m ercan­
cías en sus buques.

Aviso importante.—La Com pañía p rev ie ­
ne á  los señores comerciantes, agricu ltores ó 
industriales que recibirá y  encam inara á  los 
destinos que los mismos designen las m ues­
tras  y  notas de precios que con este o b je tóse  
le en treguen .

E sta  Com pañía adm ite carga y  expide pa­
sajes p ara  todos los puci los del uiund-o, s e r­
vidos por líneas regulares.

P ara  m ás in fo rm es.—E n Barcel,yna; L a 
Compañía tras.vtíántica y los S res . Ripoll y 
Com pañía, P  aza de P a lac io .-C ád iz : la Dele'- 
gación de  U  Cowp.añ¡a T rasati.ántica.—Ma­
d rid : Agencia de  la CcHPAÑíA Trasatlánti­
ca, P u erta  del S j I, 10.—S antander: S res. An­
gel B . Pérez y  Compañía.—C oruña: D. E . da 
G uarda.—V:go: D. Antonio López de N eira . 
—C artagena; Sres. Bosch H erm anos.—Va­
lencia; S res . D art v C o m p iñ ía .—M álaga; don 

, Luis r u a r le .

Vi
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ARTICULOS DE CASAS R EC O M Em B IES DE MADRID.

CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ. ^
Madrid.—Escorial.

Elogiados por toda la prensa del globo, y premiados con 36 medallas de oro y Diplomas de honor.

VENTA DIARIA; 7 .000 KILOS.
ciases Preferencia entre todas las

De venta en todos los Establecimientos de comestibles de Aladridy provincias.
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  Depdsifo central: Montera 25.^— Cficinasi Palma alta, 8, Madrid.

SELLOS DE CAUTCHUC
Todo lo más perfecto, nuevo y 

económico.
Se sirven las órdenes de pro­

vincias.

Agencia de ]jul)licidad

51, MONTERA, 51.

LA ESPAÑOLA.
G ran  F á lir lca  d e  Chocolate!^.

Pedid siem pre e sta  m arca, la  m ás 
a cred ita d a  de E ^paíia, por la  bon­
dad de los artícu los em pleados para  
su  elaboración.

PASEO DE ARENEROS 38.
P a ra  toda clase de encargos, ór­

denes y  avisos, dirigirse:
4 ,  P r o e i a c l o s ,  4 .

RELOGERIA.
.U O .\T E K A  11.

Reniontoirs níquel, desde....................H pUs.
R em onto irsacero ,desde...,.............  14 ptas.
Roskoff níquel, desde........................  30 ptas,
Remontoii’s plata, áncora, d e sd e .... ¿4 ptas. 
Remontoirs plata, señora, d e sd e ... .  2 2  p tas. 
Remontoirs acero, señora, d esd e ... 20 ptas.

CadciiAS d esd e  7 5  cén tim os.

MAQUINAS AUTOMÁTI CAS
para la venta automática de objetos varios, mediante una moneda de

iO  C É N T IM O S
para teatros, pa.seos y sitios públicos.

Representación exclusiva para España;

Agencia de publicidad: MOAÍTERA, 51.

COMPAÑIA COLONIAL
Chocolates y cafés.

La casa que paga mayor contribución industrial en el ramo, y fabrica
9.000 KILOS DE CHOCOLATE AL DIA.

38 M EDALLAS DE ORO y altas recompensas industriales.
De venta en todos los Establecimientos de comestibles.

D e p ó s it o  g e n e r a l : CALLE MAYOR, 18 Y 20—MADRID.

Anuncios para esta plana y para los telones, vestíbulos, exterior y respaldos de butacas de los teatros de

Apolo, Martin, Infantil, Eslava y Felipe,

AGENCIA DE PUBLICIDAD
s i .
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